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ESCENA  ÚNICA 
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► 

. 


(Rafael  vestido  con  elegancia) 

A  los  pies  de  estas  señoras. 

Señores,  beso  sus  manos. 

Yo  soy,  ya  lo  ven  ustedes, 
un  joven  muy  fino,  guapo, 
elegante,  distinguido, 
tengo  diecinueve  años.... 

¿son  pocos?  setenta  y  cinco: 

¿que  son  muchos?  veinticuatro. 

Yo  no  sé  dónde  he  nacido, 

ignoro  cómo  rqe  llamo, 

pero  dicen  que  soy  primo 

de  la  suegra  del  hermano  ( Rapidez  ) 

del  nieto  de  una  cuñada 

del  abuelo  del  padrastro 

de  una  prima  tercia  ó  cuarta 

de  la  consorte  de  un  cabo 

de  húsares.  Una  noche 

(por  cierto  estaba  nevando), 

me  halló  una  pobre  trapera 

entre  una  porción  de  trapos 

medio  muerto  de  hambre  y  frío 

en  la  Ribera  del  Rastro. 

Me  crió  yo  no  sé  cómo; 
la  dejé  yo  no  sé  cuándo; 
pero  recuerdo  que  un  día, 


(esto  fué  por  el  verano), 
después  de  una  borrachera, 
pero  borrachera  de  ordago, 
me  encontré  en  un  aposento 
lujosamente  amueblado, 
y  teniendo  en  una  mesa 
al  alcance  de  mi  mano 
los  más  sabrosos  manjares 
distribuidos  en  platos 
de  rico  cristal  Bohemia, 
que  se  hace  pagar  tan  caro, 
se  despertó  mi  apetito, 
comenzó  á  gritar  mi  estómago, 
y  botella  tras  botella, 
y  bocado  tras  bocado, 
dejé  vacía  la  mesa, 
pues  comí  más  que  Eliogábalo. 
Y,  lo  que  es  muy  natural, 
en  fuerza  de  comer  tanto, 
tuve  lo  que  hoy  se  llama 
en  lenguaje  culto,  empacho. 

Me  duró  la  borrachera 
próximamente  diez  años, 
y  aprendí  durante  ellos 
(esto  es  ciertísimo)  cuanto 
tiene  más  grande  la  ciencia. 

Yo  penetro  los  arcanos 
más  recónditos  y  ocultos, 
y  en  materia  de  adelantos 
no  hay  nadie  que  me  aventaje; 
en  fin,  que  soy  todo  un  sabio. 
Yo  hasta  el  infierno  del  Dante 
bajé;  pero  no  encontrando 
nada  que  llamar  pudiera 
la  atención,  me  fui  al  Parnaso, 
mas  allí  sólo  vi  musas 
que  hablaban  con  un  descaro 
inaudito,  y  dije...  ¡Fuera! 
no  quiero  estar  más  al  lado 
de  estas  tontas  presumidas; 
y  me  largué  paso  á  paso 
á  buscar  la  Poesía, 

¡infeliz  de  mí!  ignorando 
que  esa  señora  murió, 
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V  que  tan  sólo  ha  dejado 
por  heredero  un  pedante 
conocido  por  Don  Plagio 
Simpudor  y  Sinvergüenza! 

Así  es  que,  desengañado 
de  que  sólo  hay  ignorancia, 
de  que  yo  solo  soy  sabio, 
y  de  que...  ¿Cómo  que  no? 

¿Pues  no  lo  estoy  demostrando? 

De  que  sirvo  para  todo 
nadie  osaría  negarlo. 

Yo  sé  de  física  más 
que  Franklin;  pues  si  él  el  rayo 
y  la  chispa  encadenó, 
las  mías  no  ha  encadenado. 

Soy  en  química  Lavater 
y  en  historia  César  Cantu, 

Y  en  el  arte  de  Talia 
¿jamás  á  mí  se  igualaron 
Julián  Romea,  ni  Vico, 

Valero,  ni  Rafael  Calvo? 

Ellos  no  salieron  nunca 
de  un  género  muy  gastado, 
y  yo  los  cultivo  todos, 
pues  con  igual  gracia  hago 
en  un  antiguo  sainete 
un  papel  de  mamarracho, 
que  en  una  comedia  ó  drama 
el  galán.  Yoy  á  probarlo. 

Comenzaré  por  lo  pronto 
con  estos  versos  del  Alvaro. 

( Figura  la  voz  de  D.  Alvaro  que  habla  con  doña  Luz 
y  Curra,  y  la  de  éstas  cuando  lo  indica  el  diálogo, 
con  tono  excesivamente  galante.) 

«Mi  bien,  mi  Dios,  mi  todo  (1). 

»¿Qué  te  agita  y  te  turba  de  tal  modo? 

»¿Te  turba  el  corazón  ver  que  tu  amante 

»se  encuentra  en  este  instante 

»más  ufano  que  el  sol?  ¡Prenda  adorada! 

Luz .  »Es  ya  tarde... 

Alv.°  »¿Estabas  enojada 

»porque  tardé  en  venir?  De  mi  retardo 


1  Esta  composición  es  del  Excmo.  Sr.  Duque 
de  Rivas. 
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»no  soy  culpable,  no,  dulce  señora. 

»Hace  más  de  una  hora 

»que  despechado  aguardo 

»por  los  alrededores 

»la  ocasión  de  llegar,  y  ya  temía 

«que  de  mi  adversa  estrella  los  rigores 

»hoy  deshicieran  la  esperanza  mía. 

»Mas  no,  mi  bien,  mi  gloria,  mi  consuelo; 
»protege  nuestro  amor  el  santo  cielo, 

»y  una  carrera  eterna  de  ventura 
»próvido  á  nuestras  plantas  asegura. 

»E1  tiempo  no  perdamos. 

»¿Está  ya  todo?  Vamos,  vamos. 

Curra .  »Sí,  bajo  del  balcón,  Antonio,  el  guarda 
»las  maletas  espera; 

»las  echaré  al  momento. 

Lus .  »Curra,  aguarda, 

»detente...  ¡Ay  Dios  mío!...  ¿No  fuera, 

«D.  Alvaro,  mejor... 

Alv.°  »¿Qué,  encanto  mío?  .. 

»¿Por  qué  tiempo  perder?  La  jaca  torda  , 

»la  que  cual  dices  tu  los  campos  borda, 

»la  que  tanto  te  agrada 
»por  su  obediencia  y  brío, 

»para  ti  está,  mi  dueño,  enjaezada; 

»para  Curra  el  Obero, 

»para  mí  el  alazán  gallardo  y  fiero. 

»¡Oh!  loco  estoy  de  amor  y  de  alegría! 

»En  San  Juan  de  Alfarache  preparado 
»todo,  con  gran  secreto,  lo  he  dejado. 

»E1  sacerdote  en  el  altar  espera; 

»Dios  nos  bendecirá  desde  su  esfera: 

»y  cuando  el  nuevo  sol  en  el  Oriente 
»protector  de  mi  estirpe  soberana, 

»numen  eterno  en  la  región  indiana, 

»la  regia  pompa  de  su  trono  ostente, 
»monarca  de  la  luz,  padre  del  día, 

»yo  tu  esposo  seré,  tú  esposa  mía» 

Vaya,  ¿qué  opinan  ustedes? 

¿Dicen  que  estoy  superior? 
Pues'ahora  van  á  oir 
si  escuchan  con  atención 
unos  versos  que  Tenorio 
recita  en  el  panteón. 


«¡Pasad  y  desvaneceos  (1),' 
«pasad,  siniestros  vapores 
«de  mis  perdidos  amores 
»y  mis  fallidos  deseos! 

»¡Pasad,  vanos  devaneos 
«de  un  amor  muerto  al  nacer, 

»no  me  volváis  á  traer 
»entre  vuestro  torbellino 
»ese  fantasma  divino 
»que  recuerda  una  mujer! 

»¡Ah!  ¡estos  sueños  me  aniquilan 
»mi  cerebro  se  enloquece... 

»¡y  esos  mármoles  parece 
»que  estremecidos  vacilan! 

»Sí,  sí:  ¡sus  bustos  vacilan, 

»su  vago  contorno  medra!... 
»pero  D.  Juan  no  se  arredra: 
»¡alzaos,  fantasmas  vanos, 

»y  os  volveré  con  mis  manos 
»á  vuestros  lechos  de  piedra. 
«No,  no  me  causan  pavor 
«vuestros  semblantes  esquivos; 
«jamás,  ni  muertos  ni  vivos, 
«humillaréis  mi  valor. 

«Yo  soy  vuestro  matador 
«como  al  mundo  es  bien  notorio; 
«si  en  vuestro  alcázar  mortuorio 
«me  aprestáis  venganza  fiera, 
«daos  prisa,  aquí  os  espera 
«otra  vez  D.  Juan  Tenorio.» 

¿Os  ha  parecido  bien? 

La  verdad  es  que  declamo 
á  la  perfección.  Pues  bueno; 
ahora  escuchadme  en  el  canto. 
¡Oh!  en  esto  hago  prodigios. 

A  ver  si  recuerdo  algo 
de  Donizzetti  ó  Gunnod... 

¡Ah,  sí,  sí!  esto  es  del  Fausto. 

( Canta  y  da  vueltas  al  corro). 

Quien  estuviera  alto 
como  la  luna, 


(1)  D.  José  Zorrilla. 


¡ay,  ay! 
como  la  luna. 

Para  ver  los  soldados 
de  Cataluña 
¡ay,  ay! 
de  Cataluña. 

Declama).  Magnifico,  sorprendente, 

puro  estilo  Wagueriano. 

Yo  imito  los  animales 

sin  esfuerzo  ni  trabajo: 

Kí  kirí  kí:  ¿qué  tal  eh?  [Exaj erado). 

El  que  hace  así  es  el  gallo. 

Pau,  pau,  pau,  plllll...  (id). 

¿Está  bien  hecho  así  el  pavo?  (id). 

Hu...  hu...  hu...  el  moscardón,  (id). 

Miau,  marramiau,  miau,  el  gato. 

Para  saltar  soy  un  corzo  (Salta), 

para  correr  soy  un  galgo  (Corre), 

para  rebuznar  un  burro  (Rebuzna) , 

¡Oh!  esto  sí  que  lo  hago 
como  ninguno,  estoy  cierto. 

Gr a . . .  gra . . .  gra . . .  qu é  t al  el  gr aj  o? 

Manejo  igual  el  cuchillo 
que  el  sable;  y  mis  sablazos 
al  bolsillo  van  derechos, 
algunos,  aprovechados, 
pero  los  más,  ¡vive  el  cielo! 
se  van  al  vacío,  al  caos; 
porque  aunque  me  tiro  en  cuarta, 
encuentro  muy  pocos  cuartos. 

¿Pues  mi  estilo  en  la  pelota? 

Creo  que  habrá  de  gustaros.  (Simula  una 

partida ). 

¿Y  en  equitación?  ¡Por  Cristo! 

Lo  mismo  monto  á  caballo 
que  en  bicicleta  que  en  toro; 
hoy  hace...  justo,  seis  años, 
hice  un  viaje  de  recreo 
á  Rusia  en.  un  toro  bravo 
y  que  obedecía  al  freno 
como  el  cordero  más  manso. 

Soy  tan  valiente,  señores, 
y  á  la  vez  tan  temerario, 
que  para  hacer  mi  capricho 
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nunca,  jamás  hallé  abstáculos. 

Venía  yo  una  tarde 

por  el  paseo  del  Prado, 

cuando  advertí  cierta  cosa 

que  me  interceptaba  el  paso; 

alcé  la  vista  y  vi  que  era 

el  edificio  del  Banco: 

soplé  tres  veces  así,  ( sopla  con  fuerza), 

y  todo  él  se  vino  abajo: 

pero  estaban  allí  cerca 

dos  Agentes  observando, 

y  hube  de  soplar  de  nuevo 

para  reedificarlo, 

y  pagar  la  enorme  multa 

(que  satisfice  en  el  acto), 

de  ¡catorce  perras  chicas! 

todo  en  papel  del  Estado. 

Otro  día  que  me  hallaba 
muy  tranquilo  descansando 
sobre  la  verde  pradera 
frente  á  la  Casa  de  Campo, 
dos  trenes  de  mercancías 
y  otros  cinco  de  balastro, 
interrumpieron  mi  sueño: 
yo  entonces,  incomodado, 
reuní  máquinas,  wagones, 
todo,  en  fin,  y  entre  mis  manos 
lo  hice  tantas  astillitas 
como  contienen  de  granos 
veinte  fanegas  de  trigo 
y  arenas  tiene  el  Cantábrico. 

Otro  día.  .  pero  basta, 
que  ya  se  habrán  hecho  cargo 
de  mi  modestia,  y  no  quiero 
ser  molesto  ni  pesado. 

Pero  lo  que  no  comprendo 
ni  me  es  posible  explicármelo 
aun  rompiéndomela  testa: 

¿cómo  es  que  estando  enterado 
de  mi  valor  el  Gobierno, 
alguna  vez  no  ha  pensado 
para  terminar  la  guerra, 
en  la  fuerza  de  mi  brazo?... 
podría  conmigo  sólo 
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economizar  soldados 
y  trajes  de  rayadillo 
placas,  cruces,  entorchados, 
ascensos,  y  otras  mil  cosas 
que  ocasionan  muchos  gastos. 

¿Que  no  lo  haría?  ¡Caramba! 

Es  que  solo  de  pensarlo 
se  me  enardece  la  sangre, 
se  me  alborotan  los  cascos, 
y  siento  una  comezón.,. 

¡Ah...  si  no  fuera  mirando! 

Pues  bien:  que  diga  el  Gobierno: 

«Anda,  disponte,  muchacho, 
que  vas  á  marchar  á  Cuba», 
y  veréis  como  de  un  salto, 
así,  de  este  modo  [Salta),  llego 
á  la  Manigua;  les  agarro 
por  el  pescuezo  á  esos  pillos, 
esos  granujas  de  Máximo 
Gómez,  Calixto  García, 

Quintín  Bandera  y  cuantos 
les  ayudan  en  la  lucha, 
puesto  que  murió  el  mulato 
Maceo;  los  junto  á  todos, 
los  corto  en  muchos  pedazos, 
los  lío  en  un  papelito, 
me  los  fumo  muy  despacio, 
y  mis  bocanadas  de  humo, 
irán  á  perderse  en  Whashington. 
sí,  y  á  través  de  aquel  humo, 
podrán  leer  (los  que  sepan) 
este  grito  sacrosanto: 

6 vitando)  ¡Viva  España!  ¡Viva  el  pueblo 
que  jamás  fuera  domado 
por  nación  alguna,  y  nunca 
quiso  sufrir  yugo  extraño. 

[Transición) . 

¡Ay,  señores!  me  olvidaba 
de  que  soy  un  pobre  huérfano 
que  quizás  habrá  nacido 
en  el  Congo  ó  en  el  Cáucaso! 

Mas  no  importa.  Alienta  aquí  [El  pecho j 

por  el  noble  pueblo  hispano  * 

todo  un  mundo  de  afecciones, 


I 
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de  admiración,  de...  en  fin,  algo 
que  me  dice...  la  hidalguía 
y  el  valor  para  encontrarlos 
preciso  es  venir  á  España: 
porque  en  este  pueblo,  cuando 
algrulen  le  ofende,  destroza,  A 
y  es,  al  llegrar  este  caso, 
cada  hembra  una  pantera 
cada  lumbre  un  tigrre  hircauo. 
Ahora  voy  á  continuar, 
que  en  alas  de  mi  entusiasmo 
y  mi  afecto  por  España 
interrumpí  mi  relato 
ó  mi  larga  narración. 

Hará  poco  más  de  un  año 
tuve  que  ir  á  las  Américas, 
y  á  la  sombra  de  unos  plátanos 
encontré  una  muchedumbre 
de  conocidos  y  extraños. 

Allí  vi  á  Pinzón,  á  Ercilla, 

Colón,  Sebastián  Elcano, 

Don  Pedro  el  Cruel,  Atila, 

Lucrecia  Borgia,  Pizarro, 

Castelar,  Juan  de  Lanuza, 

Riego,  el  Empecinado, 
y  otro  millón  que  no  cuento, 
pues  no  son  para  contados. 

Más  allá,  en  segundo  término, 
para  completar  el  cuadro, 
un  grupo  de  cigarreras... 
la  fábrica  de  tabacos 
en  pleno,  de  toda  España. 

Allí  estaba  la  Milagros, 

la  Pura,  la  Celedonia,  (Rapidez) , 

la  Casimira,  la  Amparo, 

la  Paca,  la  Margarita, 

la  Mercedes,  la  Rosario, 

la  novia  de  Desazones, 

la  del  Bizco,  la  del  Chato, 

la  Pilar,  la  Josefina... 

pero,  ¿á  qué  ir  relatando, 

una  á  una,  ochenta  mil 

que  habría  según  mis  cálculos? 

Pues  bien,  toda  aquella  gente, 
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que  ya  me  estaba  aguardando 
con  fa  mayor  impaciencia 
para  cruzar  el  gran  charco 
porque  no  tenían  buques, 
lanzó,  llena  de  entusiasmo, 
un  grito  agudo,  estridente, 
que  resonó  en  el  espacio 
cual  si  á  un  tiempo  dispararan 
trescientos  mil  cañonazos. 
Todos  á  una  decían 
en  inglés  muy  chapurrado 
Guin  spiking  miss  ttre  goll, 
lo  cual  en  buen  castellano 
quiere  decir  ¡Hurra!  ¡Viva 
el  joven  que  va  á  salvarnos! 
¿Qué  queréis? -dije— Pasar 
á  otros  mares.— Pues  andando  - 
repuse:— y  en  un  momento, 
descalzándome  un  zapato 
á  guisa  de  bergantín, 
me  disponía  á  embarcarlos, 
cuando  de  repente  armóse 
entre  ellos  un  escándalo 
terrible:  todos  pretenden 
ser  los  primeros:  Pizarro 
dice  «Conquisté  el  Perú», 
y  Cortés  replica:  «¡Bravo! 

A  mí  que  conquisté  México, 
¿pretendéis  dejarme  á  un  lado?» 

Y  así  sucesivamente 
todos  fueron  alegando 
los  méritos  y  servicios 
por  cada  uno  prestados. 

Y  en  confusión  espantosa 
de  insultos  y  de  sarcasmos, 
de  pullas  y  de  dicterios, 

de  empujones  y  codazos, 


se  mezclaba  el  clamoreo  (Can- 

de  uno  que  decía  ..  — Y  rábanos,  tundo,) 
— El  Impar cial,  Liberal.  [id). 

— Correspondencia ,  el  Heraldo,  (id). 
—Moras  de  jardín,  moras.  [id) . 

—De  la  Alcarria  miel.  (id). 


Espárragos,  [id). 
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Y  yo  escuchaba  impasible; 
hasta  que  por  fin,  calmados 
—al  menos  en  apariencia,— 
pude  contemplar  los  ánimos, 
no  salí  de  mi  quietismo 
ni  moví  siquiera  un  brazo. 
Embarquélos,  pues,  á  todos,  . 
como  digo,  en  mi  zapato; 

¿pero  á  todos?  dije  mal, 
porque  conservé  á  mi  lado 
cinco  muchachas  muy  lindas 
que  ya  se  habían  prendado 
de  mi  elegante  figura. 

Esto  no  tiene  de  extraño 
maldita  la  cosa,  pues 
ya  desde  aquí  estoy  mirando 
las  disimuladas  señas 
que  de  butacas  y  palcos 
me  están  dirigiendo  varias 
que  ya  se  han  enamorado 
de  mí.  ¡Ah!  sí,  bueno,  espero 
en  el  salón  de  descanso 
para  deciros  á  todas 
que  sois  bellas  y  que  os  amo. 

Pero  no,  no  he  dicho  nada; 
no  me  suceda  un  fracaso 
como  el  que  ocurrió  al  Voceras 
con  su  compadre  el  Mellao 
porque  si  dijo  ó  no  dijo... 
escuchad,  voy  á  contarlo, 
tal  y  como  sucedió 
en  la  calle  del  Calvario. 

El  Voceras,  detenido 
por  su  ofendido  contrario, 
le  replicó  -¿Qué  quiés,  hombre? 
—Pus  na:  darte  tres  sopapos 
ú  tres  tortas,  como  quieras. 

—Sí,  ¿verda?  ¿Y  á  dónde?  ¿Cuándo? 
— Pus  aquí  mesmo:  ahí  va  una. 
—Basta,  gacholi,  no  tanto, 
que  ma  dolío  er  carriyo. 

—Pus  toma  en  el  otro. 

—Vamos, 


por  lo  visto  va  de  veras. 


¿Pero  yo  en  qué  te  fartaor 
—Pus  no  es  ná  lo  del  ojo 
y  lo  yevaba  en  la  mano. 

-  Te  orvidaste  de  la  Paca? 
—Hombre,  no  la  he  orvidao, 
porque  la  quise  una  miaja; 
pero  dende  aquel  escándalo 
que  dió  en  la  caye  der  Perro 
cuando  estabas  tú  arrastrando 
la  caena  en  el  presirio, 

no  la  he  güelto  á  ver,  ni... 

—Alto 

ayá,  so,  so  embustero 

Más  de  cien  noches  te  he  hayado 

en  conversación  con  eya; 

¿te  atreverás  á  negarlo? 

—  Hombre...  yo... 

—  Caya,  charrán. 
No  sé  como  no  te  clavo 
esta  faca  en  la  barriga, 
mas  para  todo  habrá  espacio. 

¿Te  acuerdas  tú  de  que  un  día 

(hará  doce  ú  trece  años) 

antes  de  ir  yo  á  presirio, 

que  fué  el  mismo  en  que  robamos 

aquella  relojería 

de  la  Plaza  der  Cayao, 

te  dije:— Amigo  Voceras, 

¿eres  mi  amigo?  ¡Pus  claro!  — 
me  contestaste  en  seguida. 

Y  yo,  ¡panoli!  pensando 
que  decías  la  verdá, 
me  franqueé  á  tí...  ¿Qué  bárbaro! 
como  si  fueras  mi  madre... 
ó  mi  padre,  ó  un  hermano. 

Te  dije  así  de  este  modo: 

«Ya  sabes  que  yo  me  marcho 
á  dar  un  gorpe  en  un  pueblo 
junto  á  Medina  der  Campo. 

La  Paca  se  quea  sola, 
yo  la  dejo  á  tu  cuidao 
con  entera  confianza: 
si  ves  que  la  farta  argo, 
se  lo  das:  yo  mayormente 
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y  si  por  fortuna  tardo 
en  golver,  la  dejo  en  casa 
catorce  reales  en  cuartos.» 
¿Qué  hiclstes  de  tu  palabra, 
charrán?  ¿Cómo  tas  portao? 

—  Mira,  chico,  que  me  hace 
lo  que  dices  mucho  daño. 
Porque  soy  un  cabayero 
que  mir  veces  he  estao 
en  el  abanico,  y  pueo 
levantar  arto,  muy  arto 
delante  de  too  er  mundo 
er  cocote  y  er  caráneo. 

¿A  qué  venimos  aquí? 

—Pus  cuasi  ná,  á  matarnos. 
—Pus  ea,  tira  de  tea. 

—  Aya  va  esa. 

—  ¡Canastos! 

si  me  estoy  quieto  me  rajas. 
—Ahí  va  otra. 

—  ¡Cielo  santo! 
más  partió  por  el  eje.— 

Dijo,  y  cayó  desplomado 
vertiendo  sangre  á  torrentes. 
Allí  le  dejé  espirando. 

Ahora  para  terminar, 

pnes  que  va  siendo  muy  largo 
este  monólogo,  voy 
á  deciros  por  lo  bajo, 
en  secreto,  cierta  cosa, 
porque  me  están  escuchando 
detrás  de  estos  bastidores 
una  porción  de  muchachos 
muy  guasones,  y  si  me  oyen 
me  van  á  dar  un  mal  rato. 
(Adelantándose  y  á  media  voz.) 
Amable  público,  creo 
dejé  ya  bien  demostrado 
que  yo  para  todo  sirvo ; 
pero  caramba,  es  el  caso 
que  sé  hacerlo  todo,  todo, 
menos  aarrancar  aplausos. 
Mas  tú,  que  eres  tan  bueno, 
no  dejarás  de  aplaudir, 
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para  que  pueda  decir 
mientras  viva,  agradecido, 

que  en  el  Servir  para  todo 

todos  me  habéis  aplaudido. 

TELÓN 


Nota.  La  ecena  pasa  en  Madrid. 

0*k.a.  En  ia  pág.  10;  entre  las -líneas  30  y 
3tr  léase  «en  caracteres  dorados» 
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